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Queridos compañeros, nuevos colegas del Claustro y viejos colegas de la lucha por 
la libertad de Cuba: tengo que puntualizar como principio de estas palabras que 
solamente acepto el título que hoy se me ha conferido, como un homenaje general 
a nuestro ejército del pueblo. No podría aceptarlo a título individual por la sencilla 
razón de que todo lo que no tenga un contenido que se adapte solamente a lo que 
quiere decir, no tiene valor en la Cuba nueva; y cómo podría aceptar yo 
personalmente, a título de Ernesto Guevara, el grado de Doctor Honoris Causa de 
la Facultad de Pedagogía, si toda la pedagogía que he ejercido ha sido la pedagogía 
de los campamentos guerreros, de las malas palabras, del ejemplo feroz, y creo que 
eso no se puede convertir de ninguna manera en un toga; por eso sigo con mi 
uniforme del Ejército Rebelde aunque puedo venir a sentarme aquí, a nombre y 
representación de nuestro ejército, dentro del Claustro de Profesores. Pero al 
aceptar esta designación, que es un honor para todos nosotros, quería también 
venir a dar nuestro homenaje, nuestro mensaje de ejército del pueblo y de ejército 
victorioso.  
 

Una vez a los alumnos de este Centro les prometí una pequeña charla en 
la que expusiera mis ideas sobre la función de la Universidad; el trabajo, el cúmulo 
de acontecimientos, nunca me permitió hacerlo, pero hoy voy a hacerlo, amparado 
ahora, además, en mi condición de Profesor Honoris Causa.  

 
Y, ¿qué tengo que decirle a la Universidad como artículo primero, como 

función esencial de su vida en esta Cuba nueva? Le tengo que decir que se pinte de 
negro, que se pinte de mulato, no sólo entre los alumnos, sino también entre los 
profesores; que se pinte de obrero y de campesino, que se pinte de pueblo, porque 
la Universidad no es el patrimonio de nadie y pertenece al pueblo de Cuba, y si este 
pueblo que hoy está aquí y cuyos representantes están en todos los puestos del 
Gobierno, se alzó en armas y rompió el dique de la reacción, no fue porque esos 
diques no fueron elásticos, no tuvieron la inteligencia primordial de ser elásticos 
para poder frenar con esta elasticidad el impulso del pueblo, y el pueblo que ha 
triunfado, que está hasta malcriado en el triunfo, que conoce su fuerza y se sabe 
arrollador, está hoy a las puertas de la Universidad, y la Universidad debe ser 
flexible, pintarse de negro, de mulato, de obrero, de campesino, o quedarse sin 
puertas, y el pueblo la romperá y él pintará la Universidad con los colores que le 
parezca.  

 
Ese es el mensaje primero, es el mensaje que hubiera querido decir los 

primeros días después de la victoria en las tres Universidades del país, pero que 
solamente pude hacer en la Universidad de Santiago, y si me pidieran un consejo a 
fuer de pueblo, de Ejército Rebelde y de profesor de Pedagogía, diría yo que para 
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llegar al pueblo hay que sentirse pueblo, hay que saber qué es lo que quiere, qué es 
lo que necesita y qué es lo que siente el pueblo. Hay que hacer un poquito de 
análisis interior y de estadística universitaria y preguntar cuántos obreros, cuántos 
campesinos, cuántos hombres que tienen que sudar ocho horas diarias la camisa 
están aquí en esta Universidad, y después de preguntarse eso hay que preguntarse 
también, recurriendo al autoanálisis, si este Gobierno que hoy tiene Cuba 
representa o no representa la voluntad del pueblo. Y si esa respuesta fuera 
afirmativa, si realmente este Gobierno representa la voluntad del pueblo, habría 
que preguntarse también: este Gobierno que representa la voluntad del pueblo en 
esta Universidad, ¿dónde está y qué hace? Y entonces veríamos que 
desgraciadamente el Gobierno que hoy representa la mayoría casi total del pueblo 
de Cuba no tiene voz en las universidades cubanas para dar su grito de alerta, 
para dar su palabra orientadora, y para expresarlo sin intermedios, la voluntad, los 
deseos y la sensibilidad del pueblo.  

 
La Universidad Central de Las Villas dio un paso al frente para mejorar 

estas condiciones y cuando fue a realizar su forum sobre la Industrialización, 
recurrió, sí, a los industriales cubanos, pero recurrió al Gobierno también, nos 
preguntó nuestra opinión y la opinión de todos los técnicos de los organismos 
estatales y paraestatales, porque nosotros estamos haciendo -lo podemos decir sin 
jactancia- en este primer año de la Liberación, mucho más de lo que hicieron los 
otros gobiernos, pero además, mucho más de lo que hizo eso que pomposamente se 
llama la «libre empresa», y por eso como Gobierno tenemos derecho a decir que la 
industrialización de Cuba, que es consecuencia directa de la Reforma Agraria, se 
hará por y bajo la orientación del Gobierno Revolucionario, que la empresa privada 
tendrá, naturalmente, una parte considerable en esta etapa de crecimiento del 
país, pero quien sentará las pautas será el Gobierno, y lo será por méritos propios, 
lo será porque levantó esa bandera respondiendo quizás al impulso más íntimo de 
las masas, pero no respondiendo a la presión violenta de los sectores industriales 
del país. La industrialización y el esfuerzo que conlleva es hijo directo del Gobierno 
Revolucionario, por eso lo orientará y lo planificará. De aquí han desaparecido para 
siempre los préstamos ruinosos del llamado Banco de Desarrollo, por ejemplo, que 
prestaba 16 millones a un industrial y este ponía 400 mil pesos, y estos son datos 
exactos, y esos 400 mil pesos no salían tampoco de su bolsillo, salían del 10 por 
ciento de la comisión que le daban los vendedores por la compra de las 
maquinarias, y ese señor que ponía 400 mil pesos cuando el Gobierno había 
puesto 16 millones, era el dueño absoluto de esa empresa y como deudor del 
Gobierno, pagaba plazos cómodos y cuando le conviniera. El Gobierno salió a la 
palestra y se niega a reconocer ese estado de cosas, reclama para sí esa empresa 
que se ha formado con el dinero del pueblo y dice bien claro que si la «libre 
empresa» consiste en que algunos aprovechados gocen del dinero completo de la 
nación cubana, este Gobierno está contra la «libre empresa», siempre que esté 
supeditada a una planificación estatal, y como hemos entrado ya en este escabroso 
terreno de la planificación, nadie más que el Gobierno Revolucionario que planifica 
el desarrollo industrial del país de una punta a la otra, tiene derecho a fijar las 
características y la cantidad de los técnicos que necesitará en un futuro para llenar 
las necesidades de esta nación, y por lo menos debe oírse al Gobierno 
Revolucionario cuando dice que necesita nada más que determinado número de 
abogados o de médicos, pero que necesita cinco mil ingenieros y 15 mil técnicos 
industriales de todo tipo, y hay que formarlos, hay que salir a buscarlos, porque es 
la garantía de nuestro desarrollo futuro.  

 
Hoy estamos trabajando con todo el esfuerzo por hacer de Cuba una Cuba 

distinta, pero este profesor de Pedagogía que está aquí no se engaña y sabe que de 
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